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A nuestros padres, 
grandes conductores 

por carreteras sinuosas
y paisajes inspiradores.

A Toni Pérez, 
quien después de pasar 

por un tornado,
vislumbró un ovni 

tras una colina.



–Más vale que nos demos prisa
o llegaremos tarde a cenar.
Hoy nos hemos entretenido demasiado.
Y ya sabes que no se puede correr 
por esa carretera.

–Qué manía con eso 
de que no se puede correr. 
Siempre he soñado 
con tener un coche potente
e ir a doscientos por hora,
¡adelantando a todo el mundo!
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–Demasiadas películas has visto tú.
Ya sabes que hay accidentes 
precisamente por querer correr.

–¡Vaya rollo!

–No creas, a mí también 
me gustaba correr,
pero desde que tuvimos aquel susto 
con papá, voy a una velocidad prudente 
y disfruto más del paisaje, 
escucho música...
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–¡Mamá, mira eso!
¡Es un zorro!

–¿Estás seguro?
Caramba, sí, qué buena vista.
Y ha cruzado muy despacio,
como si quisiera presumir de cola.

–¡Qué pasada! 
Nunca había visto ninguno en libertad.

–¡Y es tan bonito, a la luz de la luna!
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–Eh, Tomás, 
ahí delante hay otro animal. 
¿Lo ves?

–Es un erizo.
Si no lo asustamos,
lo podremos ver más de cerca.

–De acuerdo, reduzco la marcha.





12



13

–Mira, se ha enroscado
y parece una pelota con pinchos.

–A lo mejor se ha asustado
con las luces del coche.
Pondré las cortas...
Sí, mira, se desenrosca
y huye a toda prisa.

–Qué raro, 
nunca habíamos encontrado 
ningún animal en esta carretera.


